
Negociad para el Rey Lucas 19: 11 - 27 

Intro:  Dios quiere exaltar a sus hijos a ser reyes (1 Ped. 2:9; Ex. 19:6) 

• Pero no nos prometió que recibir el reino sería rápido o fácil 
11  Oyendo ellos estas cosas, prosiguió Jesús y dijo una parábola, por cuanto estaba 
cerca de Jerusalén, y ellos pensaban que el reino de Dios se manifestaría 
inmediatamente. 

I. Todos los creyentes han recibido el mismo don del Espíritu Santo como una 
“mina” para servir al Señor. 1 Cor. 12:7, 3  

➢ Dios espera que usemos su poder y sus dones como una “inversión” para 
Su gloria como un padre que envía su hijo a comprar máquinas para 
mejorar el negocio.  

o Además nos dio un mandato para usarlos (Hech. 1:8) 

12  Dijo: Un hombre noble se fue a un país lejano para recibir un reino y volver. 13 Y 
llamando a diez siervos suyos les dio diez minas y les dijo: Negociad entre tanto que 
vengo.  

o v. 13 “dio diez minas” (= salario de 3-4 meses = $10,000) para cada uno a invertir) 

o Cada uno recibió lo mismo (no es como los “talentos” donde recibieron 5,2 y 1) 

II. Hay dos grupos:  Los siervos y los “conciudadanos” rebeldes. A pesar de su 
oferta tan generosa, la mayoría del mundo no quieren someterse al Rey y 
desaniman a los que quieren servirle.  

14  Pero sus conciudadanos le aborrecían, y enviaron tras él una embajada, diciendo: No 
queremos que éste reine sobre nosotros.  

o Dios no les da a ellos una “mina” (el Espíritu) y aun les considera 
“enemigos”, aunque ellos dirían que solo son “rebeldes”. No se ven 
como “enemigos” de Dios  

o Pero Cristo dice: “el que no es por nosotros es contra nosotros”; Sant. 4:4; y 
Romanos 5:10 dice que éramos enemigos.) 

III. No todos logran los mismos resultados… pero todos deben “invertir” y Dios 
nos bendice conforme a nuestro servicio a El. 

➢ Algunos siembren en “buena tierra” y saben cultivar mejor que otros para 
dar mejores resultados. No obstante, Dios no dejará que Su Palabra falle. 

15  Aconteció que vuelto él, después de recibir el reino, mandó llamar ante él a aquellos 
siervos a los cuales había dado el dinero, para saber lo que había negociado cada uno. 16  
Vino el primero, diciendo: Señor, tu mina ha ganado diez minas. 17  Él le dijo: Está bien, buen 
siervo; por cuanto en lo poco has sido fiel, tendrás autoridad sobre diez ciudades. 18  Vino 
otro, diciendo: Señor, tu mina ha producido cinco minas. 19  Y también a éste dijo: Tú 
también sé sobre cinco ciudades. 

➢ Dios es fiel, justo, bueno y generoso para bendecir a cada uno que trabajo 
por él, aunque no todos sirven con los mismos resultados.   

➢ No obstante, creyentes que rehúsan servir o invertir sus talentos pierden 
sus galardones y se avergüencen a si mismos, aunque no pierden sus 
vidas como “enemigos” que no se someten.   

20  Vino otro, diciendo: Señor, aquí está tu mina, la cual he tenido guardada en un pañuelo; 
21  porque tuve miedo de ti, por cuanto eres hombre severo, que tomas lo que no pusiste, y 
siegas lo que no sembraste. 22  Entonces él le dijo: Mal siervo, por tu propia boca te juzgo. 
Sabías que yo era hombre severo, que tomo lo que no puse, y que siego lo que no sembré; 
23  ¿por qué, pues, no pusiste mi dinero en el banco, para que al volver yo, lo hubiera 
recibido con los intereses? 24  Y dijo a los que estaban presentes: Quitadle la mina, y dadla 
al que tiene las diez minas. 25  Ellos le dijeron: Señor, tiene diez minas. 26  Pues yo os digo 
que a todo el que tiene, se le dará; mas al que no tiene, aun lo que tiene se le quitará.  

IV.  Los rebeldes que no quieren someterse al Señor sufrirán duramente por la 
eternidad si rechazan la oportunidad de servir al Señor. (Rom. 6:23) 

27  Y también a aquellos mis enemigos que no querían que yo reinase sobre ellos, 
traedlos acá, y decapitadlos delante de mí.  

➢ Solo Dios el Juez puede juzgar a los que no se someten, pues a veces no 
vemos mucha diferencia entre ellos y creyentes que no sirven al Rey. 

 


